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ODA EL AREA for· 
mada por el Asia del 
Sur, bañada en el In· 
dico y el Pacífico Oc­
cidental. d esde un 

tiempo a esta par te ha pasado a conver· 
tir$c en el eje de la política internacional. 

En esta zona fundamentalmente tropi­
cal, rnf'rít ima, plurir racial y mult.icultu­
ral. están confluyendo las fuer-zas geo· 
políticas y estratégicas de grandes centros 
de poder. muchas veces r ivaJes y contra­
puestos. Esto la ha convertido en la re­
gión del mundo de mayor sensibilidad 
internacional y la potencialmente más ex­
plosiva. 

La continua marcha del occidente ma­
rí1imo hacia el oc,te, la presión de las 
fuerzas continentales asiáticas en d irec .. 
ción sur, el a umento del intercambio nla­
rltimo tangente a sus costas. y el interés 
por conserva r la continuidad de este flu .. 
jo, han hec ho de esta región un punto de 
encuentro d e poderes, ideas. intereses y 
hon1bres. 

Este lugar de confluencia será induda­
blemente el escenario de futuros aconte .. 
eimicntos de significación n1und iaL 

l. RESERA HISTORICA 

El Asia monzónica, al recibir el impac· 
to europeo, ya $C encontraba sin sus gran .. 
des imperios, y reunla todas las condicio· 
nes para una fácil colonización. 

A la llegada de los occidentoles ya ha­
bla t res influencias externas en el sud .. 
este asiático: el Islam, el imperio hindú 
Sri Visaya y la Chilla, esta última factor 
p crn"lanentc e n el lugar desde hac ia un 
milenio. 

Portugueses, C!pailoles. holandeses. in· 
gleses, franceses y finaln'lente nortean1eri· 
canos, ejercieron en uno u otro momen­
to, en uno u o tro pa ís, e l poder polít ico. 

Algunos pocos reinos asiátieos. gracias 
a diversos faetores, lograron sustraerse 
d e esta avalancha occidental; es el caso 
de Japón, Siam, A fganistán y Persia . 
China lo había logrado, hasta que a me­
d iados dd siglo X IX con la guerra del 
opio y los posteri ores tratados c.ayó en 
un hu1nillante vasallaje compartido por 
las potencias occidentales y n1ás tarde 
también Japón. 

El largo camino hacia la independen­
cia asiática se inicia con diversas suble­
vaciones condenadas al í ra.caso ; las de 
Tamblo l (1021) . Dagohoy (1744) y 
Silang ( 1762) en Fi lipi nas. la de Tipong 
Negoro ( 1850) e n Indonesia y la de Ci­
payos ( 185 7) en India. Posteriorme nte 
aparecen los movimientos independentis­
tas organizados de Filipinas en el siglo 
XIX y XX. y los vietnamitas e indúes del 
eiglo XX. 

Las caracter ísticas del colonizador in· 
fluyeron de una u otra forma en la pos­
terior ex-colonia. Los españoles coloni· 
zan F ilipinas con religión, colonos y cul· 
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tura. Tres si:;;los de pcr:na nenc ia hispana 
cle jnn la huella occid ental miss profunda 
en Asia. Los portugueses. a pcs:i.r de con­
tar con territo rios n1 uch os n1:ls exiguos, 
también logra n efectos parecidos e n f\.1a­
cao, Timor y C oa. 

Los in~ leses y holande~e$ ;;ictúa n de 
forma muy d iíerente. Son compan1as 
n1crcantilcs con protección militar esta­
tal o propia, las que coloniza n los terri­
torios bajo esas banderas. Sa lvo por la 
in1porta ncia particula r de algun as tegio­
~cs de India. en Singapu r. Hong Kong y 
Java, en c1 resto de los territorios el lc­
g:tdo de estas potencias sólo son puertos. 
carninos. plantacione3 y en n1uehas pnr­
Lc~. resentimiento. 

Los franceses aplican un colonialisn1 0 
estatal que no logra reunir las ventajas 
de los dos ! iste fnas anteriores ni tn1npoco 
eliminar sus inconvenientes. 

La prese ncia occidental en Asia a par­
tir del $i~lo XVII desc1ibc una curva as· 
cendente, que alcanza su máximo punto 
de influencia, poder y presencia en la se­
gunda nlitad del sig lo XIX y In prin1era 
del $iglo XX. 

A fines del siglo XIX ocurre el primer 
gran carnbio. España pitrde sus p osicio­
nes en Asia, y Estados Unidos y J apón 
aparecen como nuevas potencias en el 
:cctor. A tod o esto, Cran Bretaña co nso­
Eda su poder absoluto en el Indico. des­
pués ele un siglo de hábil negociación y 
conquista.. 

En lo que va J e 1900 a la 11 Guerra 
Mundinl. en A sia )as potencias eu ropeas 
no sufren n1ayor sobresa lto en1a ncipador 
en sus colonias. incluso hay una tranqui­
lidad aparente que se podría juzgar sos­
pechosa. E n realidad, en diversos lugare3 
se estaban gestando fuerzas que serían 
agentt"s d e cnn1bio polltico de gran sig­
niíicaclón para el continente. 

2. LA DESCOLONIZACION EN ASIA 
Y EL RETIRO BRITANICO DEL 
INDICO 

La Segunda Guer ra Mundial desenca­
dena el curso de acontec.irnicntos y e\ 
consta nte reajuste de relación de fuerzas 
que vive hoy cst& extensa región. 

Después d e 1945. las sublevaciones y 
huelgas se suceden como reguero de pól· 

vo rtl. Junto con la in<lcpe-ndenci:1 ~e 1)1i~ 
forzad;i aparecen los focos guerrilleros, y 
las ~' nligu:i~ n1e1tópolis debe n acudir en 
ayuda d e los gol>icrnO!\ de $US ex-col o~ 
ni as. 

Dur<"!nte ~os ci11co aiio.s si~uien tc~ R l .. 
guer ra, e l znapa poHtico de Asia suf ri ó 
una transíornH~ción mucho 1ná$ profunda 
que durante lo> pasad os SOO años. E l 
anticoloniali5n'IO. e l nacionalismo y );i au­
todetc rmin~:ión fueron los principales 
atributos del can,bio polí1ico. 

Filipinas ~s 13 p rin1era en obtener su 
independencia formal en 19 46. le sii;uc 
Ind ochina. que la obtiene ¡;rndualmentc 
de!de 194 7 hasta la humill ación de Bien 
Oicm Phu en l 9S4. Ind ia-Pa kistán en 
1947, Ceilón y Oirmania en 1948 ; lndo­
ne•i• <n 1949. Malasia en 195 7 y la costa 
o írica na del Indico en 1960. 

La descolonización, la Prncnaza<lora 
prcscncin de: China en el sector y la pre· 
sencia polílica y mi lita r <le E,tados Uni­
dos son los tres facto res e.entrille:> y pcr­
monentes del Asia e n la década del 50. 

El esquema de pos-guerra es cseneial­
mcntc d inán1ico. a pesar de la Guerra 
Fría y las alianzas (Ol'ASO • CENTO). 
Esta situación se ha "degrodado" con el 
tiempo h ast~ logrRr una situación de rá­
pida y c reciente entropía de la polí tic" 
asiátic:l que parece no estar sujeto a con­
trol o limltación alguna. L.il crisis de los 
nuevos estados asiá ticos no tiene parale­
lo, teñala Sa thyarnurthy. 

La Guer ra Fría $C había convertid o en 
nuevo estim ula nte para estos Estados. en 
e l ejercicio de su soberanía y autodeter­
minación en asuntos de política interna­
cional. 

Los países asiá ticos. con India y Nehru 
a la cabeza . durante la década del 50 d ie­
ron ím petu a la perpetuación de la cre­
encia de que la influencia asiática en las 
relaciones internacionales y e n la ONU 
continuaría siendo un factor central y 
constante de importancia permanente. La 
aparente unidad en lo externo y sollda ri· 
dad en lo interaslático eran una mera ilu · 
sión. El choque entre 1as personalidades 
de Nch ru. Tito. Nasser, Suk•rno y Kru­
rnah. e l desvanecirniento del espíritu de 
Bandunn. el retiro de Birmania. y Cambo­
ya de los '"n.o alineados .. , el descenso del 
prestigio de Nehru, la hu1nillación indíí\ 
!ufrid:. a manos d e China y la aparición 
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de los paises africanos en el campo inter­
nacional. hacen volver bruscamente a la 
realidad a los inmaduros paí•es asiá1ieos. 

El caso indio es el más decidor: duran· 
te 1 O años los prog ramas económicos y 
sociales fue ron mal manejad os. El sector 
rural fue abandonad o por la polí1icn su· 
bernan1cntnl. Irónicamente. durante este 
período de visión desequilibrada ( 1950-
1960), ocurren los mayores éxiros de la 
política india en el campo internncional: 
como mcdio.dor entre la5 superpotencias. 
como líder de los países no alineados y 
en general como reconocida fuer%.3 mora­
lista en In política mundial. 

Esto l rujo la insostenible situoción n1i· 
n1cnticia y cconúmic« a partir de 1958; 
ya en 1962, d espués d el asu nto chi no, 
dejó de ser potencia rcspetnda y dignn 
de se r tomnda en cuenta. y se convirtió 
en un poís que inspi raba lástima y n1ere­
cia. ter it:norado. Nunca a una nación de 
esta envergatlura le había ocurrido un ca· 
to !Clncjante de pérdida tan dramática 
de ímpetu y confianza en el periodo in· 
creib1cmcntc corto de 5 años, y en un 
inundo nparentemcnte libre de guerras. 

Mientras la Ind ia en la década del 50 
itdquirfn un irnp ortante pape l in ternacio· 
na l y tendía a re$;ionalizarsc i ntcrnorncn~ 
te. China renlizaba exactamente lo co n· 
trario. Cuando amb<'.ls potencin1 posterior­
mente se enfrentaron no cupo dudn cuál 
llevaría la peor parte. 

A partir de 1954 la presencia polítiC<J 
francesa es meramente sirnbólica en Indo· 
china, los holan~eses sólo con1ervnn tcm· 
pororiamente el Irán Occidental, y Portu· 
gal pierde Coa en 1961. Gran 13retaña 
con !U8 instalaciones en Mnlaaia. S inga­
pur. 13orneo, Ho nk Kong, Can en el In· 
dico y Masirnh en el Golfo Péuico, es el 
último poder colonja) que sobrevive aun· 
que muy disminuido. Sólo El::. UU. apa· 
rece eomo In. fuerza occidental de consi ­
dcr~ci6n en el área. 

Si la década del 50 es la del retiro co· 
lonial del Asia sudorienta!. lo era del li­
derazgo político-moral de los "no alinea­
dos''. de la ilpa rición nortcan1cricana en 
el escenario, de la conso lidación polí tica 
c hi na y d el inicio de la lucha contra I• 
s:uerrilln marxista, b década del 60 es la 
de In aparición china en la csecna 1nun­
dial, de I" tensión militar en el Asia pe· 
ninsular, del /\NZUK. de la presencia ar· 
mada nort"amcricana en lndochin3, del 

~quiHbrio cslratégico en el subeontinente 
indostano, de la aparición de Indonesia y 
Australia en lo región, y del retiro briti•· 
nico de l\lala1ia y el Indico. 

Durante este lapso los restos del colo· 
nia lismo de.sapo rcccn tota)n1cntc. C hi nn 
acrecienta su esta.tura estra téglca y se 
p reocupa pcrmt\ncnten1cnte de ros asun· 
tos más allá de sus fronteras. Ayuda y 
alienta la lucho sub,•ersiva en Indochina y 
el resto del áren. Su presencia es un ele· 
mento pcrrnan~nte en la política sudasi.\· 
tica. La sornbm de China es a la vez le· 
mida y adn1irada, como potencial 1nundinl 
y por los micrnbros de su raza. pr~scntes 
en todo el sudeste. 

Los inR lcscs después de 15 años de 
continua luch<l nnti~ucrrillcra log ran In 
estabilidad en Malasia y Borneo; nsí en 
1963 se forma 11\ Federación l\lalaya. que 
cuenta con In. violenta oposición de Indo .. 
nesia y la ácida critica filipina. De inmc­
di3to el ~obicrno de Sukarno inicia la 
acción mi1itar cont ra la naciente federa­
ción: gÓ)o se detiene cuando una flota 
encabezada por cuntro por-taavioncs bri· 
tánicos y austrolianos y cerca de 80.000 
solde.dos expcdicionnrios, luortemente nr· 
m a dos. te interponen en el can,ino d e1 
líder indonesio. Pasado el peligro. Gran 
Bretañn y Malasia finoliion el pacto 
A1\1DA (/\nglo-1\lalayan Defense Agrce· 
ment), y en 197 1 se suscribe el '"Pacto 
de las cinco potencias··. cuyo brazo arma­
do es el ANZUK (Aumalia, N. Zcland 
and Unitcd Kingdon). 

Du1nnte la tlécada del 60 In presencia 
norteamericana en el sudeste asiático y 
particularmente en Indochina. se hace ca· 
da vez más dcternlina nte : 1a guerra de 
Vietnan1, Jos coni promisos en Laos. C~m .. 
boya, T a il andin y Fil ipinas implican más 
de 800.000 estadounidenses en el secto r. 
La tituación hace crisis n fines del pcrÍo· 
do y la guerra an1cnaxa no sólo con no 
ganarse, sino con perderse. Esta es un:.. 
de las tant;is desilusiones que harán a Es· 
tados Unidos cambiar en 180° su política 
cstraté¡;iea asiillieo en la década del 70: 
definitivamente parece que el fracaso po· 
Jítico-n1ilitar no rteamericano implico rá 
aba ndonar a su auerte a Laos, Camboya 
y Vie tna m del Sur. 

Indonesia, luego de ser uno de los lí· 
deres del no 11lincarniento, inici;t; unn cri­
sis política intcrnl\ que desemboca en unn. 
guerra civil de proporcione$, que resulta 
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en la d e rro 1a comunista. y en la subidn 
de un gobierno nacionalista que, conha­
rio a los pro nósticos, no simpatiza dcci .. 
didamente co n Occidente. E l problema 
con l\·1alasia por Borneo continúa presen­
te, y de los australianos no se les puede 
olvidar el hec ho que son occidentales y 
estuvieron militarmente d e parte de la 
Federación. 

La Ind ia después de la crisis con Chi na 
se a isla en tér1ninos relativos, intenta re· 
ordenar sus problemas internos y mantc· 
ner el equil ibrio con Pakistán. Durante 
este período, a pesar de la gran cantidad 
de ayuda norteamericana y europea, el 
tentimiento antioccid ental inicialmente d í­
r uso y poco preciso' se acrc:<;.ienta y busca 
t:n cambio, la l:lmistad sovié tica. Pacicntc-
1nente, inicin entonces una política diplo­
mátie:o·militar tc:ndicnte a ron1pcr el equi· 
iibrio en el subcontinente; camp"ña n1u­
chas veces sob resa1tada e in terrumpida 
por los co ntinuos desórdenes internos. 
causados especia lmente por la lucha in· 
terna en el partido del Congreso, en los 
tres partidos comunisl.ns y por Ja acción 
subversiva que se alimenta d esde China. 

El movimiento separatista de Jos Mizo 
y Nagas en el Assam es un problema que 
se arrastra desde In dominación inglesa. 
1"'1oy China fomenta abiertamente la se­
cesión. E l ettado de guerra generado en 
Bengala Occide ntal por el partido comu­
nista pro~chino es otro sínton1a. Pero la 
Unión India no sólo ha tenido esos pro­
blemas: existe la permanente rivalidad 
hindi-musulmana en varios Estados. cun­
de el desord en por disputas interestatalés 
e n la Unión , el Pundjab es otra fuente 
de tensiones entre siks e hindis. T odo es· 
to orquestado por conflictos menores en 
Mysore, Mahorasthra, Oihar y Uttar Pra­
desh. 

Po r otra parte, el déficit de cereales 
fue del 40 % el año 1969, mientras los 
gastos militares que involucran el caso 
chino y paklstano aumentaron ncccsar-ia-
1ncnte. Sólo en e l programa nuclear esta­
ba presupuestado un gasto quinquenal de 
1.000 millones de d6larcs. 

La descolonizació n de J\f rica hace que 
G ran Bretaña abandone sus costas del 
Indico, sólo mantendrá las instalaciones 
de SimonslO\'JO en Sudáfrica y Ja i~la d e 
S oeotra y Adén en la entrada del l\'1ar 
R ojo. Las b ias Cocos y Christmas ya ha-

bían pn.i:.do a mnnos de ;\ustr{l1ia en Jn 
década del 50. Las bases construidas en 
India, Pakistán. Birmania y Cciló n, ya 
hacía tien"lpo habíftn p:\sado a ser a<lrnl­
nistrada por es.os pil.Íscs. 

En el n1omento de d ecidir la retirada 
al " Este de Suez" para 1971, Gran Bre­
taña sólo ejercía presencia nlilitar en el 
Mar Rojo, el Golfo Pérsico y unas pocas 
idas en el Indico Central. 

Posterior a su retiro de Oriente, Ingla ­
terra sólo estaría presente en Honk Kong, 
Singapur, Can y Masirah. 

Desde el mismo instante del a nuncio 
de retiro, en dive rsos puntos se iniciaron 
esfuerzo! para Henar este vacío de poder. 

J. LA PRESENCIA DE LAS GRANDES 
Y MEDIANAS POTENCIAS EN EL 

SECTOR 

Es ta a mplia región del g lobo que com­
prende el Asia monzónlca, el O céano In .. 
d ico y c1 Pacífico Occid~nta1. se ve de 
un modo u otro influenciada por )os acon­
tecimientos que ocurren en la cuencn del 
Pacífico. en e l interior de Asia, el i\1edio 
Oriente y recienternent ~ el contin ente 
a ustraliano. 

Thomps:on, en su t rabajo incluye un 
esquema general de mucha ut ilidad para 
el estudio de la relación de pode r que 
hay en la zona . 

H abrí.:i tres g rupos de potencias : 

A-Superpotencia!: EE. UU - URSS. 
B.-Crande~ potencias asiáticas: China y 

Japón. 
C.-Medianas p otencias del área: Persia. 

India, Australia, Ind onesia y Pakis­
tán. 

BuH habla d e 4 grandes potencias en 
la región, EE .UU., UHSS. C hina y Ja­
pón. 

Sa thyamurthy seña la que los 5 Estados 
potencirilmente n\áS irnportantes de A sia 
son: China, Japón. Indio. Pakistán e ln­
done5ia y que cualquier consideración so­
bre asuntos asiáticos debe rá involucrarlos. 

Las relacionc.s interasiáticas durftntc los 
último• 20 años han puesto de relieve los 
debates acerca del papel de las potcnciu 
exteriores a Asia en la. solución de los 
conflictos. asiáticos., y aunque no solucio· 
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nen realn1ente C$OS problen'las. seguirán 
siendo un factor pcrinancnte en la reali­
dad asiática en el futuro previsible. 

Los EE.UU. son por el momento !a 
potencia dominante en la región. La nue­
va vía del no co1npromiso y "no más 
Vietnams .. , no signi fica que dejará de 
petn1anecer e.orno potencia aunque no ha 
abandonado la idea de influir e implan­
tar Jincas deseadas en los asuntos asiáti· 
cos. 

El retiro en Vietnam y Okinawa. y la 
incapacidad de la OTASO para satisfacor 
:us nlás míni1nos fines, ha implicado que 
Estados Unidos no dependerá más estri\· 
tégicamcnte de la Muralla del Pacífico, 
que cornicnza en Japón y termina en Aus­
tralia; de ahí su rcnovndo interés por el 
futuro de la M icronesia. 

A l parecer, la potencia americana 
sólo mantcndrii vigentes el acuerdo AN .. 
ZUS. los con Filipinas, las fuerzas en Tai­
landia y la 7~ Flota. En lo demás se re­
cluirá a Guarn. \Vakc. Samoa y Hawaii. 

Aún consideran los EE.UU. que el Pa­
cífi<:o Occidental es vital p;.-1ra su scgu ri· 
dad y en cierta medida lo es también el 
Indico, pero los restos del predominio 
nortcarnericano en e l Pacífico Occidental 
se agudizar~n con el tlempo. mientras 
que en el Indico no ha rnostrado ningún 
interés por llenar el vacío dejado po r 
Gran Bretaña. 

La Unión Soviética limita geog r¡}fica­
nlente con Jos tres Estados n1ás podero­
$Os del Asia: India, C hina y Japón. Eie rce 
una continua prese11cia en Vietna1n del 
Norte. Está ampliando su papel ele gran 
potencia, y se muestra muy activa en e l 
Indico, el subco ntincn te lndio y el sudes­
te asiático. H a instalado u1'ta cornpañía 
naviera e n Singapur. explora el subsuelo 
marino del área. y su creciente poder na· 
val la convierte e n rival de EE.UU. en 
la zona. 

Desde hace unos años a esta parte. la 
búsqueda ele aliados y bases pa ra sus na­
ves y soldados ha sido constante. 

Con todo. todav ía no riene una cober· 
tura aeronaval y anfibia de proporciones; 
y las dificultades para instalar tropas en 
Asia son cada vez mayores. el conflicto 
con China y el "frente" de Europa la 
mantlenen n1uy ocupad3 para ser un ri· 
val a la altura de EE.UU.; al parecer 
dentro de la región le interesa el lndico 

en pa rticu1ar, mientras que al resto del 
!ector le atribuye por el nlomcnto un va­
lor secundario. 

EE.UU. y la URSS. serán las do3 
potencia~ exterlorcs que continuará n pre .. 
stntcs en el teatro sudasiático, rnientr~s 
que las potencias europeas. salvo el caso 
de Gran Bretaña, en 1nuy co ntadas ex­
cepciones. estarán cada vez más a jenas 
a él. 

China, geográficanlente, no pertenece 
al sector en cuestión, pero desde 1950. 
de una u otra Íorma ha acrecentndo cons­
tantemente su influencia en él. 

Desde su n'larco estratégico Ja Ind ochi­
na c:on!tituye º'su últin'la linea de defen­
sa". Del mismo modo lo son el Assam y 
Oirrnania. zonas donde ha ejercido prt:­
!ÍÓn con insistenc ia desde l 960. 

Su actitud corncrcial con e l exterior 
continuará aumentando en los 70 de ta l 
inodo que su interés por las vía.$ 111a ríti­
n1as en el lapso será proporcional. 

China es un centro de superpotencia 
en cierne, el cual tendrá significació n de· 
cisiva para Asia, aunque le llevará años 
su consolidación, porque aún no es Ja gran 
potencia que se pensó y ha actuado mu­
cho más cautan'len tc de lo que se supuso. 
Su poder nuclear por el momento sólo es 
de alrcddor de 1 00 cohetes de 2.800 
kms. de alcance y ojivas únicas t ipo H y 
A. y ~u poder naval. aunque es n'lás gran­
de de lo que se supone. aún no puede 
ejerce r presión efectiva más allá de sus 
costas. El vasto engranaje militar chino. 
liene por e) mon1ento como principal fi ... 
nalidad la defenrn territorial, aunque ya 
en su estrateg-ia se está conlernplando la 
consolidación de una zona de influencia. 

Los objetivos chin os en Asia son im­
pedir una acción conjunta de EE.UU.­
URSS .. recuperar Formosa. rncjorar sus 
relaciones con Japón, aumentar su in · 
fluencia en Indochina, lndostán e lnsulin­
dia, y causar problen1as al expansionis­
mo ruso en el Indico. 

El Japón es o tra potencia ex terna a )a 
región. que cada vez influye más en ella. 
En los años posteriores a la guerra, su 
pre~erlcia política y económica en la zona 
fue nu la . Sólo en la década del 60 inició 
la expansión con'lercial, producto de un 
crecimiento cconómlco interno notable. 

Es posib)e que sea gran potencia en la 
década del 70. Cada vez. en lo interna -
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cional se n"lueve n1ás indcpend icntcntcntc 
de EE . UU.; ha M1ment>do sus gastos en 
defensa y parece lo hará en el futuro en 
mayor proporción. Considera a Corea y 
Forn1osa como ilrcas vitales parn su se .. 
guridad: de ahí su expansión en nlatcria 
de gastos navales. 

En general, Japón ha recobrado la se­
guridad política en sí mismo; por el mo· 
1ncnto pretende actuar principa lmente co­
mo nación mercantil y como modelo cco­
nón1ico para el res to de Asia . Así y todo, 
existen recelos respecto de sus verdade­
ras in tenciones; las manifestaciones con­
tra su primer ministro cuando visitó e'\ 

principios de 19 7 4 el sudeste no demues­
tran otra cosa. 

Sólo queda la interrogante sob re hasta 
qué nivel crecerá su nacionalismo, hasta. 
dónde se acercará a China y si ~e co n­
vertirá o no en potencia nuclear. De lo 
que no cabe du da es que es la prinler::i 
potencia industrial y naval de Asia. 

Bull señala que las bases de un equi­
librio r~gional radican en la re lación exis· 
tente entre EE.UU .. URSS. y C hina . Una 
alianza d e dos contra la tercera potencia 
provoc~rÍP. •m profondo c;.arr¡bio ~n el ~·­
quema de poder del sector y del mu ndo. 

Una alianza EE. UU.-China vs. URSS, 
dado el acercnn1i ento reciente. es facti· 
ble. pero el oscollo insuperable es Tai-
wan. 

URSS-China vs. EE.UU., si hay mayor 
tolerancia ideológica es probabl-e. a un­
que ya no sería igual que e n la década 
del 50. El grave problema lo constituyen 
los intereses fronterizo y geopolíticos 
contrapuestos. 

Un entendimiento EE.. UU.-URSS es 
posible por el interés cotnún de contener 
a China. Esto im plicatía una mayor in­
fluencia rusa en el Indico y la permanen­
cia norteamericana en el sudeste. La si­
tuación de superpotencias r ivales hace 
que esta posibilidad sea leja na. 

La inclusión de las potencias secunda­
rias regionales en el esquema complica 
ind udablemente el estud io; pero a la luz 
de recientes ncontecit"nientos el panornnla 
se puede aclarar un tanto. 

La India, ayudada est rechamente po r 
la URSS. ha roto el equilibrio en el sub­
c.ontinente al intervenir militarmente en 
el Pakistán Occidental y de resultado lo­
grar el nacimiento de un nuevo Estado. 

En lugar d e dos Estados no tan dife ren­
tes en cuanto a capacidad, ah ora tenenl03 
tres. de los cuales la Unión India tiene 
eviden te primacÍ:l e n términos <le pobla­
ción. potencia económic" y militar. Los 
beneficiados con este C'-'n1bio son l<t India 
y la URSS y los perjudicados, Pakistán y 
Chi na . 

A esto hay que a¡:re¡;ar hoy el hecho 
de que la India se ha convertido e n po· 
tencia nuclear. 

En general, Ind ia continuará e n el fu· 
turo haciendo el es fuerzo est r'1 tégico e1l 
dirección norte y oeste, a pesar de las 
pretensiones del Comandant1,: en Jefe de 
la ~1ari na. India de convertir a su p<a Ís en 
una potencia naval de primer{\ n1agnitud 
en el Ind ico y /\sía. 

Irán, después del retiro británico del 
Golfo Pérsico, pretende llenar ese va­
cío, y e ri cierto 1nodo lo ha logrado. Co­
menzó po r ocupa r milita rmente las isf<, !\ 
que v igila n la e ntrada del Golfo, y re· 
fo rza r sus ~dquisicioncs de a.rn1:tmen tos 
en EE . UU. y el Reino Unido. La ines­
pe rada r iqueza generada por el alza del 
prec io del petró leo - cua rto producto 
mundia l- y los frutos de su l)lanificada 
..Revolución Blanca" han n1ejorado las 
expectat ivas de e!ta nación, que no sólo 
se ha convertido en poder central del 
Golfo, sino ta mbién aspira a iníluir en 
forma significativa en li:ti cuenca del In· 
dico. 

Persia cuenta a su favor con las sim­
patías de EE . UU. y Gran Bretaña, con 
los cuales no sólo negocia ar1na1nento y 
tecnología, sino también realiza operacio­
O!S na ... ·ales conjuntas. El futuro político 
dei Sha parece estar garantizado en lo in· 
terno y ex.terno: y de mantenerse la ten ... 
dcncia el Irán se convertirá en un serio 
rival de las pretensiones t u$<>-indias en el 
Indico; pat a ello cuenta con el apoyo de 
las potencias occidentales, d e las sirnpa­
tías de Japón y China. y sobre todo con 
el poder que confieren los 200.000 hom­
bres mejor armados de Asia, una flota de 
1.000 aviones de comba te y las 40 uni· 
dades navales más modernas del Indico. 

Australia es o tra potencia secundaria 
que por diversos mo tivos tend rá cada vez 
mayor importancia en el sudeste asiático 
y el ind ico. 

La decisión australiana ( 19 71) de 
per1nanecer nlilitarnlente en rvlalasia-Sin· 



197~) RELACION DE PODEfl l::N &L INDICO Y A S IA SUDORlENT AL 65 

gapur significó la voluntad de mantener 
fuerzas en el sudeste sin )a protección de 
amigos grandes y poderoso$. Hasta aquel 
instante el gobierno australiano siempre 
~! había idcntifica~o estrechamente con 
la po~ítica de los EE.UU. por ser la única 
potencia occident.al capi\Z de mantener o 
desplegar un poder efectivo en la región; 
de ahí que el ministro australiano de Re­
laciones Exteriores Sr. Bo,vcn haya seña­
lado en 19 72 que "Una asociación con 
los EE.UU. batada en la amistad, con­
fianza, seguridad en sí misma y una es­
trecha similitud de intereses y objetivos, 
se mantiene como clen1ento central de 
nuestra política exterior", y agrega: "Es 
en este ambiente que el ANZUS se con­
sidera de tanta importancia para Austra­
lia". Pero después del retiro norteameri­
cano de Asia, de su política de "no más 
Vietnams" y su cambio de actitud en lo 
internacional. es que Australia a partir de 
1972 deberá adaptarse a un cambio •Ún 
má$ fundamental que el que ocurriera 
respecto de Gran Bretaña en 1942. "Hoy 
no parece haber ningún an1igo grande y 
poderoso en cuya fuerza podamos basar 
nuestra seguridad fisica. Por prin1era vez, 
Australia deberá bastarse sola". señala 
Ball. 

En todo caso, con o sin a liado podero­
so Australia eonsidera que al sudeste asiá­
tico, por razones de proximidad y como 
acto consciente de política, deberá seguir 
dedicando gran parte de su atención y 
esfuerzo. Entre las nacione$ de este sec­
tor, Jndon.esia tiene para Australia una 
importancia directa, por su cercanía, po­
blación y situación estratégica respecto 
del resto del continente y del flujo ma­
rítimo. 

En cuanto al subcontinente indio, el 
ministro de Relaciones Exteriores austra­
liano señala: "Es otra área donde Austra­
lia no solamente ha tomado un interés 
actlvo, sino también un papel positi vo y 
en algunos aspectos de primacía", y agre· 
ga: "El gran aumento del poderío naval 
soviético y su presencia cada vez mayor 
en el Océano Indico entraña serias reper­
cusiones para la polílica astraliana que 
no pueden ignorarse''. y continúa: "El 
tratado de Amistad Ruso-Indio, el popel 
en e l último conrlicto en el subcontincntc. 
su interé.s e influencia cada vez mayores 
el Océano Indico constituyen los ciernen-

tos más importantes e inquietantes, y 
menos manejables de 1a situación de una 
política exterior" . 

A pesar de no divisarse nins una ame ­
naza n1ilitar directa contra Australia en 
los próximos 20 años. Ja determinación 
de intervenir activamente en los a5untos 
a !iáticos parece haberse y:i tomado. 

Al parecer, cualquier a cción austral¡.-,. 
na en el Indico in1pJicaría una alianza c.011 

Sudáfrica. acclón que por el mon1cnto s e­
resiste a tomar por razones de imagen in­
ternacional. Desde este punto de vis l~ 
existiría un conflicto en los papeles d e 
Australia en el (ndico y en el sudeste. 
no asi entre esta últin1a zona y el Pacífi­
co. 

Es posible que no exista un d eseo de 
grandeza australiana. sino sólo sin1plcs 
aspiraciones pragmáticas, pero la Histo· 
ría ya conoce de muchos in"lperios qu~ se 
formaron sin voluntad expresa de sus 
gestores. 

Pakistán, luego de la guerra de sece­
! ÍÓn reciente con la India. quedó reducido 
a menos de 50 millones de habitantes y 
sin la región con más futuro de su econo­
mía. De ahí su posterior viraje dip lomá­
tico y geopolítico hacia el oes te. 

Su anterior status de potencia "parea­
da" con la Unión India se ha perdido de­
finitivam ente y SU$ posibilidades d e tcn~r 
significancia en el concierto a siático han 
desapa recido por baS:tante tiempo. 

Indonesia, luego de su revolución en 
1965, se ha vi!to abocada a solucionar sus 
problemas internos y recuperar sus gran­
d es pérdidas económicas. Su máxima e 
inmediata aspiración es ser líder del Asia 
int ular, pero mientra$ no recupere su si­
tuación económica y desaparezcan las 
crecientes influencias de China y Austrn· 
lia en la región, no lo logrará. En todo 
cato su constante juego desde 1966 ha 
sido intentar liquidar todo pode r exterior 
e 1"I la zona y tratar que los intereses de 
las grandes potencias en ella sean siem­
pr:. divergentes. 

Por el momento sus esfuerzos deberá 
dedicarlos a sus problemas de desarrollo 
interno. 1nientras que el envejecido m:i­
te rial bélico vendido por los rusos hace 
más de una década no podrá ser reem­
plazado y deberá contentarse con la ayu­
da australiana y norteame ricana. 
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4 . EL INDICO 

Muchos seopoliticos en 1n ac1 unlidnd 
consideran a este Océano parte del Gr:Jn 
Pacifico; hnsta cierto punto se puede con­
!·iderar real esta aíir1nación si se piensa 
en que los grandes cambios en este úlli­
mo afectan marc.:ldam!ntc el primero. 
1--loy el tráfico y Ja comunicación entre 
an1bas porciones de mar se han hecho 
más intensos. de ahí la creciente impor­
La11cia estratégica de los estrechos que los 
unen. 

Gran Bretaiia hasta 1950 había sido 
an\O absoluto de esta cuenca, pero su 
bru!co retiro hn significado que e n n1t!· 
nos de dos décadas se haya creado un 
vacío de pod:r de proporciones. De tal 
manera que hacia 1970 en el Océano In­
dico. Occidente sólo podía conta r co11 
Masirah, Gnn, Singapur y Freemantlc. 
unos pocos submarinos Poloris. una pe­
queña C$Cuadra estadounidense y los mo ­
destos contingentes navales de Australia 
y Sudf,írica. Pe ro, a peS:i\r de este supuC!:t­
to v<iclo, la situación no es ta1\ sencilla. 
Los accesos de este océano, salvo Suez. 
aún están en manos occidenta les. Los 
países aíricano::¡ por sí solos no son poder 
naval-militar de importancia. Es en el sec­
tor nor te de] Ind ico donde han !ursido 
los cambios. El au¡;e del precio del petró­
leo. e) retiro británico del Golfo Pérsico, 
la aparición de Bang1a Desh, e l l:>urp;imien­
lo del Irán, la indepcndencio del Yemen 
del Sur, la apertura del Canal de Sucz y 
la nue)earización india, son los hechos 
que han producid o e] gran can1bio en la 
región. 

De un modo u otro las potencias han 
aumentad o su interés en el área. La URSS 
pretende abrirle un nuevo frente a China 
por el sur a costa d el crecim iento indio. 
China por ! U parte incita a la rebelión a r· 
mada del FLP en Ceyl,;n, con el fin de 
de rrúcar al gob;erno y que asun1a otro 
nlás proclive a permitirle se instale en la 
ex·bMe naval inglesa de Tricomali. India, 
URSS. EE. UU. y el Reino Unido se apre­
ruraron a prestar ayuda a l gobierno de 
Siriniavo Bandaranaike. el cual, u pesar 
de la gran ayuda soviética, tan1poco ac­
cedió a otorga rle concesiones en dicho 
puerto nnval. Otra vez también está pre­
sente la China en los d isturbios indios, e n 
los movimientos separatistas del Assan1. 

en la obtención de preferencias en Y c rnen 
del Su r y e n T 3nzar1iu. Con e!le 1nancjo 
pretende en primer lugnr obtener o en­
torpecer el avance ruso en la cuenc3, de­
bilitar ]a posición india y volca r el con· 
t inen te negro en su favor y en contra de 
los gobiernos de Po rtugal. Rhodesia y 
Sudáfrica. 

Por su parle, la URSS se ha opuesto. 
ha! ta donde pudo. a la formación de la 
Unión de Emiratos Arabcs (UEA) en el 
Gol fo Pérsico. El trMado de amistad ru· 
ro·indio le confie re un virlual con trol en 
el Rojo, el Golfo de Omán y el Indico 
norcentral, una vez que sea abierto el Ca­
no! de Sucz. l a URSS además tiene ex ­
celentes posiciones en Es ipto, Y en1cn, 
Y cmen del Sur. Sudán. U¡:anda, Soma lío. 
Irán, fra.k e India, especinln\entc. y es la 
principal compradora d el caucho n1alayo. 

Al respecto, los australianos se sienten 
vi! iblementc preocupados. ya que en su 
calidad de is la contine1\le con un vasto 
comercio exterior so n e.xtremadament e 
vulnerebles a cualquier posible interferen­
cia en sus rutas 1narítimas. Una pttrte im· 
pottante de éstas y las aéreas atraviesan 
por el Océano Indico. De tal modo que 
la creciente capacidad que tiene R usia 
para colocar y n1antener íuerzas navales 
de potencia considerable de ma nera nluy 
rápida en esta zona de vital interés para 
Austra lia, no ha pasado inadvertida. por 
su gobierno. 

La reciente decisión norteamericana de 
ayudar a abrir el Canal de Suez. tampo­
co parece inexplicable: el comercio de 
Ellropa occidental se tonifica y se gana a 
Egipto como aliado o al menos como neu ­
tral. En lo estratégico, en primer lugar, 
la presencia rusa e n el Ind ico no se con­
t idera que atente contra su seguridad; e n 
segundo lugar, los soviétlcos frenan la 
presencla china y controlan el excesivo 
crecimiento estratégico indio. y por últi ... 
mo, 1a entrada a la 2ona es a través d el 
Canal, el Mar Rojo y el estrecho de Bab 
e l Man1eb; los estadounidenses desde d 
Mediterráneo con la 7~ Flota perfecta­
mente pueden ··tapar' el Canal y aisla r­
lo. l:>or lo dcn1ás. está n los chinos en 
Yemen del Sur, los franceses en el terri­
torio de los a ffars e issas y los iranios en 
el Colfo y ninguno de los tres tienen in­
tenciones de dejar el paso libre a los so ­
viéticos. 
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Los indios. d ad a su posició n y el rc la · 
tivo poder de su flota, si lo pretenden po­
drían cortar la vía de comunicación ma .. 
rítin)a entre Suez y Singapur; de ahí en 
parte el intcré.s soviét ieo puesto en ?a 
Unión Jndia. El Ja pón depende en un 
85 ~.;. del petróleo del Golfo y consid era 
al Mar Rojo un sector de va nguardia pa­
ra su$ i ntere~es econón1icos y estratégicos, 
El Irán. po r la lnisn1a razón, también 
asigna suma importancia a esa ruta . D el 
miemo 1nodo los australianos. 

Al parecer, las posibl es pretensiones 
indo·rusas de cont rola r esta in1portantc 
vía marítima encontrará abier ta oposi­
ción en Australia, Irán, China y Japón, 
particularmente e n los dos últimos. 

Dirmnnia. C eilá n, Pakistán, Bans la. 
Desh e Jndonesia, por el momento te n­
drá n poca o nula g ravi tación en el Indico. 
aunque cabe destacar la es tratégica po· 
sición de Ceilán >' el hecho <¡ue Indonesia 
virtual rnen te controla las principales vías 
d e acceso al Pacífico. 

A rabia Saudita. por poseer acceso a l 
Golfo y a l Mar Rojo. y por el notable po· 
der econÓ1nico que le confiere e1 pctró-­
Jeo. puede llega r a con vertirse en un in1· 
portante centro de poder en el Indico: ~u 
e<casa poblaci6n y e l hech o d e que ~ún 
nu domina tod a la pení nsula arábiga, son 
factores que retrasaría n su probah!c ~ur· 
gimiento. 

En general. el Indico e$ un área en que 
las oportunidades podrán acarrear dis· 
pu tas, sobre todo con el constan te cam· 
bio y crccin)icn to d e intereses encontra -­
d os. Por el rnomento tenemos la c reeie n· 
te presencia de Irán, India. Australia e 
incluso Sudáfrica , en e l sector. Micntrtls 
ta nto, el poder na val ruso en el Indico 
dependerá de la tenue línea que empieza 
en el Bósforo y termina en Bab e l Man· 
deb, y la presencia china d e 1a rnenor o 
mayor capacidad que te nga de lograr y 
mantener aliados que le faciliten bases 
en la regi6n. 

De momento EE.UU. y el Reino Uni­
do •Ólo dispone n de Ganen las Maldivas, 
y las ins talaciones po rtuarias facilitadas 
por Australia y Sudáfrica. A su v ez los 
franceses sólo harán acto de p resencia 
con Djibouti en la Somalía y Diego Suí1-
rez en Madagascar. 

S .-ASIA SUDORIENTAL 

La debilidad relativa de los pa íses de 
e! ta región. su inesta bilid ad interna , ~u 
estraté~ica posición entre el Pacífico y el 
Indico, y la multiplicidad de intereses 
han hecho que el Sudeste sea un punto 
de conflue ncia de poderes e xternos a 
ella. 

Entre éstos cabe destacar la presencia 
económico-mil ita r d e EE.UU .. el RU y 
Australia, la economía de Ja pó n y d e 
la URSS. China y la India están presen· 
tes aporta ndo valores cu lturalc$, ideoló· 
gieos e itnporta nles minorías raciales. 

Estados Unidos, no obstante su ft;\Ca · 

so n)il itar en Vietn<l m, continuará ha .. 
c iendo acto d e prcseneia de una u otra 
manera. Los inte reses con1 erciales de es· 
te pai$, Gran Bretaña y Australia son 
co n! iderables, y parece que conti nua rán 
siénd olo en e l futuro. Cabe destacar la 
importancia para la vida cconúmic.:1 de 
Malasia , Singapur, Filipinas y Ho nk· 
Kong. que tien::n las em presas muhina· 
cio na les y regiona les origina rias de estos 
países. En los hechos. la presencia mili· 
tar reducida, pero aha n) ente operativa 
que poseo el ANZUK pa ra la zona de los 
estrechos. las ini talaeiones n)ilitares nor­
teamericanas en Tailandia y In 7~ flota 
s on factore$ de relé\tivo equil ibrio y se~ 
guridad en el área. no sólo por su alta 
capacidad de interve nción, sino po rq ue 
su sola presencia evita el estacionamien­
to de otras fuerzas exterio res. 

Australia, dentro de 1a rcgión1 ha 
comp rend ido la creciente in1port aneiü d el 
paso nlarítin)o controlado por Singapur. 
d e )a 1nisma n1a nera que está plena.­
rnentc tO n!tient e d e la gravitación que 
p roduce en su seguridad el ''cercano 
Norte asiático ... E sta constante p1eocu­
paci6n por lo• asuntos del Sudeste ha 
ido en aumento a p artir de la 2~l guerra, 
lo que se ha acentuado luego del retiro 
b ritánico y del cambio en la pol ítica 
asiática n orteameric(,na , de ta l manera 
que tl pesa r d e no vislumbrarse an1ena .. 
zas directas a la seguridad a ustraliana.. 
Ja situación d el Sudeste y particularn1en .. 
te la actitud china han sido de funda· 
menta l importancia para l;i politic~ ilUS· 

t ralia na en materia de p lanificación para 
la d efensa y la política exterior. 
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La decisión de conti1'luar las adquisi­
cio r11:s nava.les, el desar ro ll o de sistemas 
de a rmas y la modernización constante 
de su fuerza aérea son t íntomas inequí­
vocos de que Australi a~ a pesar de los 
cambios de gobierno. d :sea aurnentar su 
g rav itació n estra tégica en la zona. Nueva 
Zelandia , en la m ed ida de sus fucrt.as, y 
con una po~ici ón menos co mprometida, 
también p retende acom pañar a su veci· 
no e n esta pr~sencia en e1 Sudes1e. 

El Japón, "º obstante el recelo que 
despier ta en e l área. le atribuye su1na 
impor tancia y h a maniobrado de una 
forma u ctra plra que se ga rantice la li­
bertad de paso en los e;trechos. Co la ­
bora activamente en el d ragado d e los 
mi$mos y hay una constante: afluencia de 
capitales nipones a la. región. 

D e mornento~ la p resencia fni1itar d e 
este país no s! p roducirá ; pero. depen~ 
d iendo de los acontecimientos y del pa­
pel que se autoasigne e n Ja segurid ad d el 
Extremo Oriente, el Japón podrá hac:r 
acto de presencia n1ientras la situación 
in1perante le sa tisfaga y existen acuerdos 
generales con A ustralia resp::cto del pa .. 
pe) de ambos en el Asia peninsular. 

Lu:¡;o de la caíd a de Sukarno. la beli­
gerancia de lndonesla respecto de la Fe .. 
dcr•eión Malaya se ha a tenuado nota­
blen1ente, lo que no indica que e) gobier .. 
no de Djakarta haya. r ! nunciado a sus 
pretensiones en Bo rneo , T ampoco este 
hecho h:i sig:ni íicado el abandono de su$ 
intenciones de lide razgo en el área, y ~s 
po~ ibJc que expcric nc:as como "Maphi .. 
lindo" se vue lvan a repetir. 

L~ política :seguida por Indonesia. ha 
s jdo la de mantene r un equilibrio de las 
r:randes pote ncias en su esfe ra de interés, 
n1ientras consolida su situación interna y 
constru}'C un apa rato polítieo·mil itar que 
le pcrn1ita proy~ct arsc en el Sudest!'. 

l\1a lasia. po r diversas razo11es tend rá 
<¡uc seguir depend ie ndo del ANZUK pa ­
ra su seguridad. y nlícnl ras las í iguri'\s <l~ 
China. In donesia y Japón se a.crccicntc n, 
los lazos con lns naciones occidcntalts y 
especialrnente Austra lia se harán cada 
vez más Íu4..!rtc3. S in gi'\pur ha d:cl;.lrtldo 
como insustituible Ja p resenci" d e las 
fue rzas del A NZ UK y EE .UU. para 
~ara ntizar su segu ri dad. 

Fllipinns, el 1nás oceidcnt(\ lizad o de 
los paí.es d el Sudeste, junto con Ta ilM · 

dia escogieron el cami no de los acuerdos 
b ila te rales con EE.UU . Ha n asimilado 
moddos de desarrollo occidental y de· 
penden cult uralmente en ciertn forrna de 
EE.UU . , del m ismo modo que Malasia. 
Si n¡:;apur y Ho nk-Kong lo hacen d• 
G ra n Bre·~aña. 

La lndochina, "hora sin la presencia 
niiliti'lr no rtean1cric~na. deberá !olucionar 
sus problcrnas que se arrastran por más 
de 30 años. La desead a paz tcndr~ un 
precio . y éste ncc:sariamente será d e 
gobiernos comunis tas en Laos, Camboya 
y Vietnam del Sur. L~ duda es s i éHe es 
el ún ico precio que habrñ que pagar pa· 
ra la tranquilidad eetra tégica e ideoló~i· 
ca de China y Norvietna m. No sólo a EE. 
UU .. Malasia , T aila ndia y Filipin as les 
preocupa e~te desenlace: a los austra1ia .. 
nos también les inquieta ; al respecto su 
ministro de R R . EE. en 1972, señaló: 
"Si Jos sudviei:nan1itas cayeran ante este 
ataque. no sólo sería un d í<\ t riste pa ra 
todos los que creemos que los países pe­
queños y sus pueblos deben tener li bertad 
para determinar sus p ri ncipios de gobier~ 
no. sino que también las repercusio nes de 
su calda se harían sen tir en la región d el 
.Sudeste asiátlco en los a ños venideros. 

A pesar de la relativa estabilidad de 
les gobiernos d: Filipinas, Malasia, In­
donesia y T a ilandia. C hintt no pierde las 
c~pc ró'lnzas de hacerse presen te e n el se<.:.· 
tor. Una importante minoría de ese ori· 
gen vive en esos países. Indochina. de 
un modo u o tro. ha caído Cll su esfe ra 
y el asu nto de las islas Parace1so en el 
Mar Merid iona l, arr!:batada$ a V ietnam 
del Sur, es otro ind icador de la volun ­
tad imperialista de este país en A:sia 
del Sur. 

Birmania, Camboya, Laos, T ailandia , 
Filipinas y Nepal se~uirán siendo de· 
nlasi"d o frágiles y dcberltn a d i'.lpta r sus 
polí ticns a las ele Jns pot!ncias rnayorcs 
regionalc$ y n'undi~lc$. 

Resun1icndo. en cuanto a In p resen­
cia ex tranjera y pnrticul a rnlencc la oc· 
cident~l en el Sudeste, L. !\hriñas se­
ñala: "Los co nflictos inter nos e inlc:rna .. 
cionnles e.le la zo na , por ser uno. d e las 
rnás ric?1s del mundo e n nl3terias pri ­
inas. por su p rívile~iada posicló1l e:strn· 
tégica y al propio tiempo su con•pll­
cn<la es tructura social-étnico·~conó1nic~. 
h a;en que los p~ Í:5<"3 occidentnle" direc-
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lamente electndos no abandonen en el 
1crrcno c~t raté~ico una rcs;ión vital pa.­
ri\ su!I intcr:scs". 

6.-CONCLUSIONES Y EL 
F UTURO 

El eje de los asuntos in1cmocion>lcs 
se hn irasladado significa1ivamcn le ha· 
cía esta vasta región. haciéndoln uno de 
los puntos más scmibles de J., política 
internacional. 

Lns ¡:r:.ndcs potencias. junto n )a$ 
''nuevas grandes potencias" que están 
surgiendo en el escenario, competirán 
en mayor o menor medida por sus in .. 
tcrcs::,. en csla zona. 

Mientras en el Pacifico usiú1ico la 
prct:cncin no rlca mericano·nust rn lia nn. ja ­
ponc!a y china son factorts pcrtnancntcs 
en el curso de los acontccinlientos poli-
1icos. económicos: y c stra1égico1. en e) 
Jndico la situación es batt~ntc más corn­
pleja: un entendimiento ru so-indio tien· 
de A dominar el panoram¡;i, los creci~n­
tes intereses de China y Jap6n en la 
Cuenca están en contraposlción con esa 
alianza. L-as potencias occidentales con· 
diclonn 11 la p resencia rusa en el Indico 
eo n su doniinio en el Mediterráneo y el 
Bósforo. Persia será cadn día un acto r 
más import~ntc en la región~ su domi­
nio absoluto en el GoHo, su ejemplo de 
desarrollo económico y su creciente po· 
der estratégico $erán impotl3nte¡ c::trl3~ 
a ju.ca r por Tcherán en un posible p;)• 
pcl de potencin regional. 

La India. desembarazada de au mo­
lesto vecino Pakistán. y poseedora de 
poder nuc lea r, se encuentra e n si tuación 
de jugar un p npcl nl&s independiente 
frente a China. a l resto de lns potencias 
dd Indico e incluso la URSS. Codo dia 
!u p1cscncla gravitará más sobre la vía 
de comunicación marí1ima que une Suc.z 
con Sinanpur. 

Auitralio, además de consolidar su 
presencia pr imordial e n el SuJos1c. en 
alinnzl\ con Sudáfricíl o sin cl l3. \\ere· 
Ct'nln rá su t\tcnción por los nruntos del 
Indico. 

El rcslo <le las costos osiátic~s y a fri­
C;'ln:ts en el Indico serhn por eJ 1uon1cn­
to mero• objelivos <le la pnlf1icn de In• 
grnnde• rolcnei~. scmcj:intc al p:'lpcl 
que cumplen Dor es S•lam y ,\dén pnra 

la politic;t c hina. los puerlos indiot y so· 
n1aiícs P"'ª la tovié1ic". Ojiboutl y 
Diego SuJret pnra la francesa; y F rt!· 
nlantlc. Sirnon''º'"" y D;tn para Ja nngto· 
anlericnnrt. 

En lo que quedn de In década e• po· 
siblc que se consolide la esfera de in · 
fluenci~ cstrntéHica. de China en la fn · 
cochina y el Mar M:ridional. E•tndos 
Unic!os, sin hncer importantes C":irnbio;, 
retirará el Q:rucso de $U aparalo cstr"té· 
gico a las islas externas del Pacífico Oc· 
cidcntal. L3 Uniún Soviética acre-c~nl;•· 
rá su presencia naval. marítim:l. y co· 
mcrci3l, especialmente en el !n-Jico. 

La guerrilla., a pesar de ser un impor­
tante !actor en el Sudcsle. 1enderá a de· 
crecer como inst run1ento de penctrnc ión 
idcológico-rnilitnr de URSS. y Chinn. 

Gran flrcl:>.ña mantcndr,; su prcsen· 
cía •imbólicn en el Sudeste y Honk· 
Kong. en la medida que se lo permitan 
su dcbili1ada economía y los vaivenes 
internos de su 1ltuación política. El Ja­
pón continu~r~ en su ··vuelta p:icíficn" 
al Sur. acrccenttsndo su interés por la 
c.iabilidad política y oconcjmic:\ de la 
región, y tn1nhlén por la nusencia de pe· 
Jigros p4'r:l su vi tal ruta marítimn d el 
Golfo -Tokio. 

Australia será la única presencix pcr· 
mancnte y cercana de Occidt'ntc en e l 
Sudeste: su política de la .. defensa avnn· 
zada" y su creciente interés por ser 
ejemplo y líder de un particular modo 
de vida. In compron1ctcrán cada vez 
más en fos: asuntos asláticoi en gcncr:.I y 
pcni n!ulor:• en porticular. Respec10 del 
Indico, a pcsnr de tener ~mbos prioridad, 
no d cjon\ de preocuporle la unidad clr 
acció n Rusia-India. Es posible rcempla· 
ce a la Gran Brelaña en G an y Cn~cos. 
a.sí como yn lo hizo en Sinttapur. cons1i ­
tuyéndo!e en patrulla naval del Jndic:> 
Central y Norte. Una comunidad de in· 
tcrcses In llevtlrÍa a un "entendimiento'· 
con Sudáfrica en este secto!, lo que ga· 
rantiznrín In ae;:uridad cuando nlcnos de 
la parte Meridional y Central clel In dico. 

E l Irán es probable que tombién ·~ in· 
tercsc en (>Orticipri r en los asuntos cfc l Jn .. 
dico. Medi os porn hacerlo no le fohntí>n. 

P.:ikistf,n e Jndonesin scgui r{,11 pcrdicn· 
do poticionca relntivas, aunque en el ca· 
so de fndoncsi:t puede ser por poco ticin· 
po, y en el de Pakijt;Ín tambiin breve si 
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logra unir a Afganistán y Persia contra 
los intereses de la Unión lndi(\. 

Un e nlcndin1iento China.Japón contl· 
nuará siendo pesadilla para OcciJe nt~ y 
pa rticula rn1ente para Rusia y Australia. 
n1ás aún si se agregase la India. 

E n todo caso, por la amplia gama de 
voslbi1idades presentada, e~ i nuy proba· 
Lle que ocu rra un enfrenl;) rnien to de po· 
tencias secundarias y que arrAstrc a las 
superpotencias, particulannente en la 
Cuenca d el Indico. 

Dadas las caract~rísticas del pa nora· 
ma geogn\fico humano, cultural y poli· 
tico, es de esperar con seguridad que 
ln región analizada constituirá en lo que 
resta de la década y en la próxima, el 
principal foco de tensiones del mundo. 
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